
¡Sangre y venganza en la biblia!
Herejía, ambición, luchas de poder…

También las mujeres han sido cruciales en la biblia.
Atalía mató a sus hijos para ser reina.

Resulta pues que Atalía mató a toda la familia del rey Jorán y después, cual 
Cronos, también a sus hijos. Para evitar el exterminio total de este linaje Josaba 
y una niñera escondieron a Joás. El pequeño permaneció oculto 7 años, durante 
los cuales, Atalía reinó en Judá. El sumo sacerdote Joyadá mandó llamar a los 
capitanes de los quereteos y a los guardias, invitándolos a hacer un pacto: les 
presentaría al hijo del rey y les hizo jurar que lo protegerían.

Emprendieron una revuelta en la cual le pusieron la corona a Joás, le dieron el 
memorial del pacto entre el rey y Dios, lo consagraron con los aceites para tal 
cometido y ante los cuatro puntos cardinales lo proclamaron nuevo rey mientras 
aplaudían y gritaban: ¡Viva el rey!

Atalía escuchó la algarabía y salió a ver lo que sucedía. Su curiosidad fue saciada 
puesto que miró a Joás, el nuevo rey, junto a la columna donde normalmente se 
presentaban a los monarcas. También vio a los líderes y a los hombres de la corte 
rindiéndole honores al joven. 

Para Atalía esa escena fue demasiado, se rasgó los vestidos, enfureció y gritó: 
¡Traición, traición! Pero había olvidado que era una traición que ella había 
provocado y de la cual ahora era víctima. Joyadá ordenó a los capitanes que llevaran 
a Atalía fuera del área del templo y que la ejecutaran a ella y sus seguidores. 

El templo debía permanecer limpio. Así se puso fin a su traición.

Muchas veces la ambición provoca la traición, esto lleva a cometer diversos 
delitos para encubrir sus males; crímenes y asesinatos en contra de la familia y 
amigos son comunes en estos casos. En cierto sentido, los traidores son como 
los ríos, tarde o temprano se desbordan arrasando todo a su paso, pero de igual 
forma, regresarán a su cauce dejando las huellas que descubren las evidencias y 
consecuencia de sus actos.

La ambición y la traición no conducen a nada más que a la perdición. 
Puede obtenerse el bien deseado, por poco tiempo, pero después todo 

volverá a su lugar, justicia.

5 de septiembre
Porque incluso tus hermanos y la casa de tu padre, esos 
también te traicionarán y a tus espaldas gritarán. No te fíes 
de ellos cuando te digan hermosas palabras.
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